
Un centenar 
de campanas 
voltearán hoy 
en Valencia
REDACCIÓN  VALENCIA
Un centenar de campanas vol-
tearán hoy para celebrar la fiesta 
de San José en las diferentes pa-
rroquias e iglesias de la ciudad. 
Así lo aseguró Francesc Llop, 
presidente de la Asociación de 
Campaners de la Catedral.
La más antigua es María Josefa 
fundida en 1692  que se encuen-
tra en la parroquia de San Fran-
cisco de Asís de Cullera, que fue 
bendecida hace dos años.

La campana más grande de-
dicada a San José pertenece a la 
parroquia de San Lorenzo Már-
tir, que tiene un peso de más de 
1.200 kilos, mientras que las más 
pequeña sólo tiene 5 y está em-
plazada en el interior de la Ermi-
ta de San Josep en Moncada.

En Valencia 24 campanas reci-
ben el nombre de José y la gran 
mayoría son del siglo XVIII.

N
o solo la historia, también 
los evangelios sagrados han 
sido injustos con la figura 
de San José. Porque ape-

nas los de Lucas y Mateo nos ofre-
cen unas cortas referencias sobre 
su persona, como su asistencia al 
nacimiento del divino Jesús en la 
cueva de Belén, la huida a Egipto 
para salvarle de la matanza de He-
rodes, o acompañando a él y a su 
madre al Templo para cumplir la 
ley de Moisés. Pero sin una palabra 
salida de su boca, hasta el punto 
de recibir el nombre de “el santo 
del silencio”.

Sin embargo, lo que la historia le 
negó, se encargó de suplir la fan-
tasía de las primeras comunida-
des cristianas ávidas de conocer 
todo sobre el atrayente persona-
je. Y así, hurgando tradiciones, creó 
otro evangelio “apócrifo” titulado 

“Historia de José el carpintero” 
que, si bien mirado con recelo por 
la jerarquía eclesiástica, nunca fue 
condenado. Al contrario, Padres de 
la Iglesia como San Jerónimo y San 
Agustín reconocieron que “podía 
contener algo de verdad”. Como 
la recomendación de Jesús a sus 
apóstoles: “Cuando prediquéis el 
evangelio, predicad también a mi 
querido padre José”. O que murió 
en sus brazos, profiriendo enton-
ces la promesa: “Al que  imponga el 
nombre de José a uno de sus hijos 
en tu honor, haré que en esa casa 
no entre el hambre ni la peste por-
que tu nombre habita en ella”.

Esta historia escrita a principio 
del s. IV, se recitaba en los oficios 
religiosos de los monjes coptos de 
Egipto, los primeros del mundo 
en darle culto. Porque la huella de 
bondad que dejó en ese país José 

los 18 meses que allí vivió, hace 
que todavía se venere en El Cairo 
la cripta que aseguran fue morada 
de la Sagrada Familia. 

De aquí se extendió su devoción 
por el resto de Oriente, siendo la 
madre del emperador Constan-
tino, Santa Elena, la primera en 
dedicarle una capilla dentro de la 
gran Basílica que erigió en Belén 
el año 330.

A Europa llegó en los comienzos 
del segundo milenio, importada por 
monjes del Monte Carmelo. La aba-
día benedictina de Winchester (In-
glaterra) fue la 1ª que celebró una 
fiesta en su honor y Bolonia (Ita-
lia) la primera ciudad que le edificó 
una iglesia. No obstante, sin lograr 
extenderse por todo occidente has-
ta mediado ese milenio, cuando el 
canónigo y Canciller de la Univer-
sidad de París, Juan Gersòn, pre-

sente en el Concilio Ecuménico 
de Constanza (1414) recomendó 
su culto a los Padres conciliares. 
Fue la circunstancia que favoreció 
su propagación. Aunque en España 
no lo fue hasta 1562, gracias al en-
tusiasmo de Santa Teresa de Jesús, 
reformadora de la orden carmelita 
y fundadora de conventos con el 
patrocinio de San José.

Sin embargo, 65 años antes que 
viniera a Valencia dispuesta a fun-
dar en nuestra ciudad otro con-
vento “San José”, ya el “Gremi 
dels Fusters” lo había  proclama-
do su patrón en 1497 en sustitu-
ción de San Lucas, que era enton-
ces. Y fijado en su honor la “cre-
má” de sus primitivas hogueras el 
día de la fiesta. Una fiesta popular 
sin realce religioso, hasta que el 
arzobispo San Juan de Ribera en 
1609 sacó la misa de San José del 

“común de los santos”, le compu-
so un “rito propio” y la incluyó en 
el misal suplementario de la dióce-
sis de Valencia junto a las de sus 
tres grandes patronos, San Vicente 
Martir, San Vicente Ferrer y Angel 
Custodio. Y como las de estos, de-
clarando igualmente obligatoria la 
asistencia a la de San José el día de 
su festividad.    

 Una medida que tuvo importan-
tes repercusiones en el futuro. Pa-
ra Valencia, porque el “Gremi dels 
Fusters” y luego la Junta Central 
Fallera asumieron la institución de 
esta misa y el compromiso de asis-
tencia con toda la Corte fallera. Y 
para la Iglesia universal, porque 
movió al papa Gregorio XV en 1621 
a declararla también de obligado 
cumplimiento para todo el mundo 
cristiano; y a Clemente XI en 1700 
con su rito propio.

Las Fallas, pioneras en España de la devoción a San José
J. ANTONIO DOMÉNECH CORRAL

García-Gasco 
preside en la 
Catedral la misa 
de San José
REDACCIÓN  VALENCIA
El arzobispo de Valencia, Agus-
tín García-Gasco presidirá hoy 
a las 12 en la Catedral la euca-
ristía con motivo de la fiesta de 
San José que organiza la Junta 
Central Fallera y el gremio de 
Carpinteros.

La misa contará con la pre-
sencia de las Falleras Mayores 
de y sus Cortes de Honor.

La fallera mayor de Valencia, 
Lucía Gil, tiene previsto leer la 
primera lectura y durante las 
ofrendas los miembros del gre-
mio llevarán hasta el altar uten-
silios de carpintería.

En la misa también participa-
rán las reinas de las fiestas de 
Castellón y Alicante.

J. BATISTA  VALENCIA

M iguel de Unamuno, escritor 
prolífico de la generación 
del 98, desarrolló a lo largo 

de su obra un apego especial por la 
intrahistoria, aquellos relatos de las 
personas sin nombre que se levan-
taban a trabajar cuando despuntaba 
el sol y pueblos desconocidos de la 
meseta, que no tenían presencia en 
los periódicos ni en los mapas.

El escritor pensaba que estas 
pequeñas historias eran las que 
forjaron la tradición de las regio-
nes, de ahí la admiración del escri-
tor vasco. 

En la fiesta fallera también existe 
una intrahistoria, protagonizada por 
las cientos de comisiones de barrio 
que ni plantan espectaculares mo-
numentos ni tienen presupuestos 
desorbitados.

Como explica el artista Rafael 
Ferrando, artista de la curiosa fa-
lla Lepanto-Guillem de Castro, son 
estas comisiones de barrio las que 
han de marcar la evolución y el fu-
turo de las fallas.

Para saber cómo se vive la fies-
ta en estos pequeños casales llenos 
de falleros con una pasión difícil de 
igualar, hemos elegido las dos comi-
siones clasificadas en último lugar 
en la relación de premios de la Junta 
Central Fallera.

Pintor Domingo-Guillem de Cas-
tro es una falla creada en 1860 y 
que actualmente cuenta con 56 fa-
lleros, ocho de ellos infantiles. Han 
conseguido el penúltimo premio de 
la sección 7ªC. 

Uno de los veteranos de la co-
misión, Miguel García, explica que 
el presupuesto es de 13.000 euros, 
de los que 6.000 se destinan al al-
quiler del local y más de 2.000 al 
monumento, creado por el artista 
Santiago Rubio y por los propios 
falleros. 

Todos los mayores pagan la mis-
ma cuota. Básicamente, deben cos-
tear el presupuesto entre todos, lo 

que obliga a hacer esfuerzos, como 
pagar una entrada simbólica en su 
propia presentación, o reunir dine-
ro para hacer pollos rellenos. “Den-
tro de nuestra modestia, intentamos 

equipararnos al resto. Tenemos mú-
sica, juegos y castillos para los niños, 
campeonatos de truc, etcétera”. 

El cambio de casal obligó a la fa-
lla a gastar más en alquiler en de-

trimento del monumento. “Antes 
plantábamos en otras categorías”, 
relata Miguel con una pizca de me-
lancolía. 

Ingeniero José Sirera-Pío IX es 
una falla modesta y de reciente 
creación (1984) que cuenta con 150 
falleros. La importancia del premio 
es superflua. Sirve un ejemplo. Un 
grupo de falleros se ríe cuando se 
les explica que son los últimos de los 
últimos en cuanto a monumentos.

“Cambiamos ninots por cubatas”, 
comenta uno mientras devora un 
plato de pasta. “Dicen que la otra 
falla es la importante del barrio, pero 
aquí hay más ambiente”. Como anéc-
dota, Álvaro explica que hasta me-
diados de febrero no consiguieron 
encontrar fallera mayor infantil.

Los barrios y la tradición festiva 
les deben mucho a estas pequeñas 
intrahistorias de las Fallas.

Los miembros de Pintor Domingo han de pagar para acudir a su presentación, mientras 
que en la última clasificada encontraron a su reina infantil un mes antes de las Fallas

Un grupo de falleros, junto al monumento de la comisión Ingeniero José Sirera-Pío IX. /VICENTE MARTÍNEZ

Las humildes también son la fiesta
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Juan Armiñana y Jesús Barrachina, en un grupo de ninots de Pintor Domingo. /LP
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